Socialización violenta, género y violencia en el noviazgo en estudiantes universitarios mexicanos
Violent socialization, gender and dating violence among Mexican college students
Resumen
El presente estudio exploró el papel de los procesos de socialización en las experiencias de perpetración / victimización de violencia en las relaciones de noviazgo en una muestra de hombres y mujeres estudiantes universitarios de Ciudad Juárez, México (n = 397). Los resultados muestran que los índices de perpetración y victimización en el noviazgo son similares para ambos géneros; sin embargo, se observaron algunas diferencias de género, particularmente en las experiencias de victimización y socialización violenta. Asimismo, hubo similitudes y diferencias entre hombres y mujeres en los factores que influyeron la perpetración y la victimización de violencia y comportamientos controladores. Los resultados se discuten en virtud de sus implicaciones para la investigación y la práctica.
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Abstract
Understanding dating violence is a key element to promote the well-being of youth as well to prevent intimate partner violence in adulthood. For this reason, this empirical study explored the role of socialization processes in dating violence perpetration / victimization experiences in a sample of male and female college students from Ciudad Juárez, México (n = 397). Results show that perpetration and victimization rates in dating relationships are similar for both genders; however, some differences were observed between genders regarding some variables related to violent socialization. Moreover, there were similarities and differences between males and females in factors predicting violence perpetration and victimization as well controlling behaviors. The results are discussed in terms of their implications for research and practice. 
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El comienzo de las relaciones erótico-afectivas es una característica de la adolescencia y juventud. De tal forma, se estima que en México alrededor de las tres cuartas partes de los jóvenes de entre 15 y 19 años han tenido una relación de noviazgo (Instituto Mexicano de la Juventud, 2011). Esas relaciones pueden ser ámbitos donde se otorga y recibe afecto, además de servir de apuntalamiento para el desarrollo personal. Sin embargo, en los noviazgos pueden existir actos que atentan contra la integridad y bienestar de los integrantes de la pareja. En este sentido, la violencia en el noviazgo es un fenómeno que ha ganado la atención de la comunidad investigadora en las últimas décadas, primero en los países desarrollados, pero en la actualidad también en los países Latinoamericanos (por ejemplo, véase Rojas-Solís, 2013).
La violencia en los noviazgos engloba “todo acto, omisión, actitud o expresión que genere, o tenga el potencial de generar, daño emocional, físico o sexual a la pareja afectiva con la que se comparte una relación íntima sin convivencia ni vínculo marital” (Castro & Casique, 2010; p. 22). Si bien no existe información precisa, estos actos son vividos por una buena parte de la juventud en muchos países. Por ejemplo, Straus, (2004) toma como muestra a 8666 estudiantes de 31 universidades de 16 países y encuentra que entre el 2% y el 20% había provocado heridas corporales a su pareja durante el año previo. En los Estados Unidos, una estimación encontró que, en estudiantes de preparatoria, 20.9% de las mujeres y 10.4% de los varones habían sufrido alguna forma de violencia en sus relaciones en el último año (Vagi, O’Malley Olsen, Basile & Vivolo-Kantor, 2015). En México, la Encuesta Nacional sobre Violencia en el Noviazgo (ENVINOV) encontró que la violencia física ejercida por una pareja había sido experimentada por 15% de los encuestados (Secretaría de Educación Pública & Instituto Mexicano de la Juventud, 2008). Cabe destacar que la información disponible de la ENVINOV muestra que la victimización (física y emocional) en una relación de noviazgo es mayor en los hombres en comparación con las mujeres Castro & Casique (2010), algo que coincide con cifras reportadas internacionalmente con estudiantes universitarios (Esquivel-Santoveña, Lambert, & Hamel, 2013; Straus, 2004).
El interés en el estudio en la violencia en el noviazgo estriba no solo en su alta prevalencia, sino también en sus efectos perjudiciales en el bienestar de quienes la padecen. Por ejemplo, dicha violencia afecta aspectos de la salud mental tales como la depresión y conductas suicidas (Chan, Straus, Brownridge, Tiwari & Leung, 2008), la ansiedad y la somatización (Kaura & Lohman, 2007), así como el consumo de alcohol y otras sustancias adictivas (Exner-Cortens, Eckenrode & Rothman, 2013). Estas consecuencias pueden manifestarse en el corto y largo plazo (Ackard, Eisenberg & Neumark-Sztainer, 2007). Aunado a ello, las agresiones en el noviazgo son un antecedente importante de la violencia ejercida en las relaciones de pareja adultas (Gómez, 2011). 
En cuanto a los factores de riesgo, la violencia que ocurre en las relaciones de noviazgo es un fenómeno complejo, determinado por un amplio espectro de variables. De esta manera, se ha tratado el fenómeno en virtud de sus antecedentes familiares (Smith y Williams, 1992) contextuales y comunitarios (Malik, Sorenson & Aneshensel, 1997), así como los correspondientes al orden cultural y estructural (Castro y Casique, 2010; Gressard, Swahn, & Tharp, 2015). 
No obstante, este trabajo se centra en el papel de los procesos de socialización experimentados por los jóvenes en la perpetración de violencia y victimización en las relaciones de noviazgo. En concreto, se pretende explorar las posibles diferencias en las trayectorias de socialización por las que cada género transita en su crecimiento y que pueden anteceder el ejercicio y la recepción de actos de violencia en el noviazgo. La razón de enfocarse en los procesos de socialización de la violencia estriba en las diferencias de género en las experiencias de violencia, tanto en los factores de riesgo, los contextos donde ocurren, como en las consecuencias que tienen en el bienestar. Por tal motivo, se esperaría que los antecedentes que favorecen la perpetración de violencia y la victimización fueran distintos para hombres y mujeres. 
Género y violencia en el noviazgo
Existe evidencia indicando que ambos géneros pueden recibir actos de agresión en las relaciones sentimentales (Castro & Casique, 2010; Straus, 2004). No obstante, existen diferencias con respecto a la forma de experimentar la violencia; específicamente, en los factores que la predicen, los motivos para ejercerla y en sus efectos. En cuanto a los factores que influyen en la victimización, los estudios llevados a cabo en el contexto norteamericano apuntan a la existencia de diferencias entre para hombres y mujeres. Por ejemplo, O´Keefe y Treister (1997) encuentran que en los varones el cometer agresiones hacia su pareja era el predictor más poderoso de su victimización en relaciones de noviazgo. En cambio, en las mujeres los predictores de la victimización incluían la insatisfacción con la relación y la seriedad de ésta, las creencias sobre la justificación de la violencia y el haber tenido un número mayor de relaciones de pareja.
Dicha diferencia también se ha observado en los factores de riesgo para la perpetración de violencia. Por ejemplo, Foshee, Linder, MacDougall & Bangdiwala (2001) observan en mujeres estudiantes de secundaria que el tener amistades las cuales sufrían violencia de una pareja, el uso de alcohol, y el pertenecer a un grupo étnico distintos al de los blancos influían en la realización de actos de violencia en contra de un novio. En cambio, en los hombres el tener actitudes de aceptación de la violencia impactó la perpetración de agresiones. 
Asimismo, en el contexto estadounidense parece ser que la violencia impacta de forma distinta a los jóvenes de cada género en el corto plazo, siendo las mujeres las que perciben un mayor daño físico y emocional, incluyendo miedo ante las agresiones experimentadas; en cambio, los varones experimentan menos impactos adversos ante la violencia, la cual les provoca enojo y diversión (Molidor & Tolman, 1998; O´Keefe & Treister, 1997; Straus, 2004)). 
Otras diferencias entre ambos géneros se han constatado en los procesos de las conductas violentas. En esta línea de hallazgos, hombres y mujeres reportan que los primeros inician las agresiones (O´Keefe & Treister, 1997). Asimismo, se han documentado algunas diferencias de género en los motivos para agredir a una pareja en la adolescencia; entre éstas, se destaca que los hombres mencionan en mayor medida la intención de agredir para controlar a sus parejas, mientras que los reportes de las mujeres apuntan al enojo y la necesidad de defenderse (O’Keefe, 1997).
Socialización violenta 
El ejercicio de la violencia es un fenómeno parcialmente determinado por eventos ocurridos mucho tiempo antes de los actos agresivos en cuestión. Dichos eventos se desarrollan en los ambientes inmediatos donde crecen los infantes y se relacionan con las figuras con quienes conviven, como los miembros de la familia. Por este motivo se ha sostenido que los riesgos de sufrir violencia en los principales ámbitos de socialización, tales como la familia, la escuela y las relaciones de pareja se condicionan sucesivamente (e.g. Frías & Castro, 2011). Estudios empíricos han encontrado que quienes crecen en hogares con violencia tienen una mayor probabilidad de involucrarse en matrimonios o relaciones sentimentales adultas en donde se presenta la violencia (Stith et al, 2000). Este fenómeno suele conocerse como transmisión intergeneracional de la violencia. Específicamente, algunos procesos que sirven de antecedentes para los actos de agresión en las relaciones de pareja en la adolescencia y la adultez se relacionan con la exposición a la violencia de los padres y las experiencias de abuso en la infancia. Por ejemplo, Foshee, Bauman & Linder (1999) encontraron una relación significativa entre el haber presenciado violencia entre los padres y cometer agresiones hacia una pareja en hombres y mujeres alumnos de secundaria. 
Otros estudios con jóvenes norteamericanos han reportado correlaciones entre la exposición a la violencia entre los padres durante la infancia y el involucramiento en noviazgos donde se ejerce violencia de tipo relacional (por ejemplo, hablar mal de la pareja ante los amigos y esparcir rumores falsos sobre él/ella) (e. g. Latzman et al, 2015), o bien han encontrado asociaciones significativas entre dicha exposición y la perpetración y victimización de violencia física en relaciones de noviazgo en estudiantes universitarios de ambos géneros (Milletich et al., 2010). Sin embargo, se debe reconocer que estos hallazgos no resultan del todo consistentes (por ejemplo, Simons, Lin & Gordon, 1998). 
La mayoría de los estudios empíricos en esta área han empleado muestras de estudiantes de origen norteamericano; no obstante, en el contexto latinoamericano se han reportado hallazgos similares. Por ejemplo, Clarey, Hokoda & Ulloa, (2010) documentan una asociación entre la exposición a la violencia entre los padres y violencia en el noviazgo en estudiantes de preparatoria en una ciudad del norte de México. En tanto, Castro & Casique (2010), encontraron que un factor de riesgo para la experimentación de actos violentos en relaciones sentimentales de jóvenes mexicanos era la presencia de violencia en el hogar de origen.
Otra vía por medio de la cual se transmite la violencia hacia las relaciones de noviazgo es la victimización física y emocional recibida en los primeros años de vida por parte de los padres o cuidadores. De tal manera, Foshee, Bauman & Linder (1999) encuentran una asociación entre ser maltratado físicamente por un adulto durante la infancia y la perpetración de agresiones físicas hacia una pareja en estudiantes de secundaria de ambos géneros. Además, este tipo de hallazgos ha sido confirmado en muestras de estudiantes universitarios (por ejemplo, Milletich et al, 2010). 
La naturaleza transversal de la mayoría de las investigaciones citadas genera dudas con respecto a la dirección causal de las asociaciones encontradas. Sin embargo, los estudios longitudinales confirman que la exposición y victimización en el hogar de origen es un factor de riesgo para experimentar violencia en las relaciones de noviazgo. En este sentido, Ehrensaft et al (2003) dieron seguimiento por 20 años a una muestra de niños estadounidenses, encontrando que la exposición a la violencia de los padres en la infancia predice la violencia en las relaciones de pareja sostenidas en la adolescencia y adultez joven. Este tipo de hallazgo ha sido confirmado en otras investigaciones que han explorado durante la infancia y la adolescencia la relación entre ambas variables (Iratzoqui & Watts, 2016, Morris, Mrug & Windle 2015; Simons, Lin & Gordon, 1998).  
No obstante, existen matices señalados en algunos estudios con respecto a la transmisión intergeneracional de la violencia. Por ejemplo, la relación entre exposición a la violencia en la infancia y la experimentación de agresiones en los noviazgos se ha encontrado en los varones, pero no en las mujeres (OKeefe, 1997). Otro matiz reportado tiene que ver con el género del padre de quien agrede, en donde la violencia de la madre hacia el padre es la que predice de forma importante las agresiones en las relaciones de noviazgo adolescentes (Moretti, Obsuth, Odgers & Reebye, 2006; Temple, Shorey, Tortolero, Wolfed & Stuart, 2013).
La investigación sobre la prevalencia y factores de riesgo es necesaria para aportar información que sirva de base para las políticas e intervenciones de prevención de la violencia. Debido a la relativa carencia de investigación de estos aspectos de la violencia de pareja en la región latinoamericana, el presente estudio tiene como objetivo principal explorar los factores relacionados con la socialización familiar y su impacto en la violencia en relaciones de noviazgo en una muestra de estudiantes universitarios provenientes de Ciudad Juárez, México. De forma concreta, se pretende estudiar las diferencias entre los varones y las mujeres con respecto a la influencia de socialización en la violencia experimentada. Cabe señalar que para tener una perspectiva completa respecto a la influencia de los procesos de socialización en la violencia se estudiaron, como variables independientes, las experiencias de maltratos físicos y negligencia en la infancia, además de la exposición a la violencia entre los padres. Por su parte, las variables dependientes fueron la perpetración y recepción de varios tipos de violencia en una relación de noviazgo.
Método
El estudio forma parte de un proyecto internacional que examina aspectos de parentalidad, experiencias de violencia en la familia de origen y su relación con experiencias de violencia en el noviazgo e indicadores asociados de salud mental en jóvenes universitarios.
Participantes
  En total, 397 estudiantes de pregrado de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (UACJ), de ambos géneros (63.5% mujeres), matriculados en programas de ciencias sociales, ciencias administrativas e ingenierías participaron en el estudio (Tabla 1). Los criterios de inclusión fueron que los jóvenes 1) estuvieran o hayan estado en una relación de pareja; 2) que dicha relación haya tenido por lo menos un mes de duración, y 3) que tuvieran de 17 y 29 años. Se excluyeron quienes jamás hubieran tenido un noviazgo o estuvieran casados o en cohabitación. 
De manera general, las mujeres tuvieron una pareja en mayor proporción que los varones. Además, los hombres reportaron en un mayor porcentaje que sus padres estaban casados o viviendo en cohabitación. No existieron diferencias con respecto a la edad y si tenían hijos al momento de la investigación (Tabla 1).





Tabla 1. 
Características de los participantes del estudio 
	
	Hombres
(n=145)
	Mujeres
(n=252)

	
	%

	Situación de pareja
	
	

	Soltero
	48.2
	36.4*

	En relación de noviazgo
	51.8
	63.6

	Tiene hijos
	2.8
	4.8

	
	
	

	Estado civil de los padres
	
	

	Casados o en cohabitación
	75.2
	61.1*

	Separados o divorciados
	18.6
	25.4

	Nunca han vivido juntos
	0.7
	6.0

	Otra situación
	5.5
	7.5

	
	
	

	
	M
	DE

	Edad
	20.85
	20.5


p < .05

Materiales y procedimiento 
[bookmark: _Hlk497670238]Violencia en el noviazgo (Escala de Tácticas de Conflictos-revisada; Straus & Ramírez, 2007). Se trata de una escala ampliamente utilizada en muestras clínicas y no clínicas con índices de confiabilidad y validez demostrados internacionalmente (Straus, 2004). En el presente estudio se utilizó la escala de violencia física, la cual demostró un alfa de Cronbach de .73 y .70 para las escalas de perpetración y victimización, respectivamente.
	Comportamientos controladores (Graham-Kevan & Archer, 2003). Esta escala evalúa comportamientos controladores (maltrato económico y emocional, amenazas, aislamiento, intimidación y coerción) perpetrados a, y recibidos de, la pareja. Esta escala ha demostrado confiabilidad y validez aceptable y ha sido empleada exitosamente en muestras mexicanas (Esquivel-Santoveña, Gurrola-Peña & Balcázar-Nava, 2016), arrojando en el presente estudio un índice alfa de Cronbach de α = .92 y .91 para las escalas de perpetración y victimización, respectivamente.
Violencia entre padres y en la infancia. Las Escalas de Tácticas de conflictos -versión padres (CTS2 – padres; Straus & Douglas, 2004) y la versión Violencia de padres a hijos (CTSPC; Straus, Hamby, Boney-McCoy & Sugarman, 2010) fueron utilizadas en la presente investigación. La primera indagó la perpetración de violencia física y emocional mediante ocho ítems, mientras que la última investigó las experiencias de victimización de violencia física hacia los hijos. Los índices de confiabilidad fueron de α = .88 y .90 para la CTS2 - padres y la CTSPC, respectivamente. 
Experiencia de negligencia en la infancia (Escala Multidimensional de Comportamiento Negligente – versión corta; Straus, 2006). Esta escala agrupa en ocho ítems cuatro dimensiones (cognitiva, supervisora, emocional y física) de conducta negligente incurrida por padres con sus hijos menores de edad. La escala ha probado tener índices de validez y confiabilidad internacionalmente, incluyendo en población de estudiantes universitarios mexicanos. El alfa de Cronbach de la escala en este estudio fue de α = .76.
Socialización violenta. Cuatro preguntas tomadas del Perfil de Relaciones Personales (Douglas, 2006; “cuando era niño, a menudo veía niños que no eran de mi familia meterse en peleas y golpearse unos a otros”; “mi padre (y/o mi madre) me decía que devolviera los golpes si alguien me insultaba o pegaba”; “cuando era un niño, la gente (adultos o niños) que no eran parte de mi familia me empujaron, me dieron una cachetada o me tiraron cosas”)  indagaron las experiencias socializadoras o exposición a la violencia física de la familia de origen en una escala de cuatro puntos (totalmente en desacuerdo – totalmente de acuerdo).
Procedimiento
La aplicación del cuestionario de autorreporte se llevó a cabo en las aulas al finalizar las clases y en promedio tuvo una duración aproximada de una hora y media. La participación en el estudio fue voluntaria y anónima, mientras que el consentimiento informado lo otorgaron los estudiantes al contestar el cuestionario. Previo a la recolección de la información se obtuvo el dictamen aprobatorio por parte del Comité de Ética y Bioética de la UACJ. 
Resultados
Con respecto a la recepción y perpetración de actos de violencia y comportamientos controladores no se observaron diferencias importantes entre ambos géneros (Tabla 2). Sin embargo, sí existieron diferencias de género en las variables vinculadas con las experiencias tempranas de violencia. Concretamente, los hombres reportaron niveles más altos de maltrato físico y negligencia vividos en la infancia, así como puntajes más elevados de socialización violenta durante la niñez. Por el contrario, no se observaron diferencias importantes entre hombres y mujeres en la exposición de la agresión entre los padres.
Tabla 2
Estadísticos descriptivos de las variables estudiadas (n=397)
	
	Hombres
	Mujeres
	p

	
	M
	DE
	M
	DE
	

	Experiencia de maltrato físico en la infancia 
	6.22
	10.87
	3.69
	7.83
	.02

	Violencia entre ambos padres
	6.58
	8.85
	6.45
	8.91
	.88

	Violencia perpetrada hacia la pareja
	1.85
	3.93
	2.32
	3.50
	.236

	Violencia recibida de la pareja
	1.93
	3.47
	1.91
	3.33
	.95

	Historia de negligencia en la infancia 
	16.52
	4.44
	15.19
	4.32
	.005

	Socialización en la violencia
	9.04
	2.39
	7.84
	2.5
	.000

	Comportamientos controladores ejercidos hacia una pareja
	9.87
	12.18
	9.07
	10.30
	.54

	Comportamientos controladores recibidos de una pareja
	11.34
	12.12
	10.36
	11.53
	.47



Una serie de análisis de correlación separados revelan asociaciones importantes en las experiencias de perpetración y victimización de violencia física y control en la relación de pareja para hombres y mujeres. Una situación parecida fue encontrada entre las variables vinculadas con los procesos de socialización, en las cuales existieron asociaciones entre las experiencias de maltrato físico, negligencia y exposición a la violencia de los padres en la infancia de los participantes (Tabla 3).
Tabla 3
[bookmark: _GoBack]Asociaciones entre las variables estudiadas (n=397) 
	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8

	
	
	
	
	
	
	
	Mujeres

	1. Experiencia de maltrato físico en la infancia 
	-
	.212**

	.105
		.182**
	.339**
	.181**
		.113
	.101

	2. Violencia entre ambos padres
	.544**
	-
	.294**
	.241**
	.206**
	.140*
	.193**
	.148*

	3. Violencia perpetrada hacia la pareja
	.584**
	.468**
	-
	.849**

	.157*
	.108
	.540**
	.561**

	4. Violencia recibida de la pareja
	.406**
	.360**
	.894**
	-

	.172**

	.203**
	.582**
	.629**

	5. Historia de negligencia en la infancia
	.245**
	.321*
	.114
	.098
	-

	.067
	.224**
	.155*

	6. Socialización violenta 
	.06
	.204*
	.236**
	.244**
	.108
	-
	.315**
	.258**

	7. Comportamientos controladores hacia una pareja
	.390**
	.240*
	.549**
	.454**
	.117
	.172
	-

	.907**


	8. Comportamientos controladores de la pareja
	.364**
	.324*
	.548**
	.507**
	.070
	.255**
	.845**
	-


	Hombres
	
	
	
	
	
	
	
	


*p≤.05; **p≤.01

Posteriormente, los factores relativos a la socialización fueron introducidos en una serie de modelos de regresión múltiple como predictores de la violencia de pareja en hombres (Tabla 4) y mujeres (Tabla 5). Los resultados indican variables predictoras de comportamientos de violencia similares entre los sexos, pero distintos predictores de comportamiento controlador de la pareja entre hombres y mujeres. Particularmente, la experiencia de violencia entre ambos padres durante la infancia resultó ser un predictor importante en las experiencias de perpetración de violencia física para hombres y mujeres, mientras que las experiencias de socialización violenta fueron predictoras de victimización por violencia física para ambos sexos. En relación con las experiencias de perpetración y victimización de control de pareja, para los hombres el predictor más importante resultó ser la experiencia de maltrato físico en la infancia, en contraste, para las mujeres las experiencias de socialización violenta en la infancia fue el principal predictor de control de y hacia la pareja. 
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Tabla 4
Impacto de las variables relacionadas con la socialización en la experiencia de violencia en los varones (n=145)
	
	Violencia ejercida
	Violencia recibida
	Conductas de control ejercidas
	Conductas de control ejercidas

	Variable
	B
	SE B
	β
	t
	B
	SE B 
	β
	t
	B
	SE B 
	β
	t
	B
	SE B 
	β
	t

	Experiencia de maltrato físico en la infancia 
	.136
	.027
	.493
	5.042
	.120
	.034
	.371
	3.572
	.359
	.112
	.359
	3.204**
	.265
	.122
	.252
	2.165*

	Violencia entre ambos padres
	.007
	.039
	.018
	.172**
	.007
	.049
	.017
	.153
	-.009
	.159
	-.007
	-.059
	.249
	.162
	.186
	1.531

	Historia de negligencia en la infancia 
	.027
	.063
	.040
	.437
	.026
	.078
	.033
	.337
	.126
	.254
	.052
	.497
	-.092
	.257
	-.038
	-.359

	Socialización en la violencia
	.103
	.105
	.083
	.982
	.264
	.131
	.181
	2.014*
	.444
	.447
	.096
	.994
	.752
	.479
	.156
	1.569

	R2
	.248
	.16
	.115
	.13

	F
	10**
	6.17**
	4.17**
	4.6**


*p≤.05; **p≤.01

Tabla 5
Impacto de las variables relacionadas con la socialización en la experiencia de violencia en las mujeres (n=252)
	
	Violencia ejercida
	Violencia recibida
	Conductas de control ejercidas
	Conductas de control ejercidas

	Variable
	B
	SE B
	β
	t
	B
	SE B 
	β
	t
	B
	SE B 
	β
	t
	B
	SE B 
	β
	t

	Experiencia de maltrato físico en la infancia 
	.010
	.031
	.024
	.327
	.040
	.030
	.098
	1.301
	-.028
	.094
	-.023
	-.292
	.036
	.115
	.025
	.315

	Violencia entre ambos padres
	.124
	.028
	.316
	4.42**
	.081
	.028
	.212
	2.934
	.191
	.085
	.167
	2.245
	.206
	.098
	.158
	2.093*

	Historia de negligencia en la infancia 
	.026
	.059
	.032
	.436
	.034
	.058
	.044
	.589
	.379
	.187
	.158
	2.031
	.277
	.214
	.103
	1.294

	Socialización en la violencia
	.090
	.093
	.067
	.963
	.211
	.093
	.160
	2.260*
	1.144
	.294
	.282
	3.887**
	1.012
	.337
	.222
	3.000**

	R2
	.102
	.097
	.135
	.08

	F
	6.52**
	6.07**
	7.57**
	4.85**


*p≤.05; **p≤.01






Discusión
Esta investigación es un avance en la comprensión de la violencia en el noviazgo en jóvenes de procedencia latinoamericana y confirma algunos de los resultados encontrados en otras regiones. Asimismo, muestra que en las relaciones de noviazgo existen semejanzas y diferencias en cuanto a la violencia en el noviazgo para los hombres y las mujeres De forma particular, muestra que los dos géneros tienen un riesgo similar de vivir la violencia, en lo referente a su perpetración y victimización, lo que replica el resultado de la simetría de género en la violencia de pareja reportada internacionalmente (Esquivel-Santoveña et al., 2013). 
A pesar de esta similitud en prevalencia, las trayectorias que sigue la socialización en la violencia fueron distintas para ambos géneros. De tal suerte, los varones que se desarrollan en ambientes donde existen agresiones hacia ellos (maltratos físicos, negligencia) y violencia dentro del contexto familiar (entre sus padres) durante su infancia son más proclives a comportarse de manera más violenta y controladora, respectivamente. El hecho de que sus experiencias de victimización por violencia física por parte de la pareja se asocien a procesos “educativos” de socialización violenta durante la infancia sugiere la normalización y trivialización de la violencia y control sugerida en la literatura.
Al igual que en el caso de los varones, para las mujeres las experiencias de violencia dentro del contexto familiar (entre sus padres) fueron un factor determinante en las experiencias de perpetración de violencia física y control de la pareja y de victimización por parte de la pareja; sin embargo, la trayectoria para experimentar control por parte de la pareja se vio influenciada por la manera en que son socializadas en la infancia (orientadas menos frecuentemente a responder violentamente ante agresión de pares en la familia de origen o por extraños). 
De importancia es resaltar que a pesar de las similitudes que comparte el modelo de regresión múltiple analizado en este estudio entre hombres y mujeres, éste tiende a explicar una mayor cantidad de varianza de las experiencias de agresión y victimización de violencia para los hombres que para las mujeres. Estos resultados en conjunto sugieren que los esfuerzos en investigación e intervención de violencia de pareja debieran considerar una base compartida de factores de riesgo, sin olvidar aquellos matices relacionados con las experiencias de violencia directas e indirectas observadas en etapas previas del desarrollo entre los géneros,  En conclusión, las experiencias de violencia en el noviazgo entre hombres y mujeres mexicanos, aunque similares en prevalencia y motivaciones como lo indica la literatura internacionalmente (Esquivel-Santoveña et al., 2013; Langhinrichsen-Rohling, McCullars, & Misra, 2012), muestran algunas variaciones que debiesen convertirse en objeto de estudio de futuras investigaciones. 
Es necesario mencionar las limitaciones del estudio. En primer lugar, el diseño transversal del trabajo impide tener la certeza de la dirección causal de las asociaciones encontradas. En segundo lugar, la muestra de estudiantes universitarios empleada imposibilita la generalización de los resultados a otras poblaciones de jóvenes. En este sentido, es necesario recordar que la mayoría de la juventud en México no asiste a la escuela (INEGI, 2015). 
Sin embargo, es posible emitir una serie de recomendaciones derivadas de los hallazgos obtenidos. En cuanto a las futuras investigaciones sobre el tema, es necesario analizar muestras de distintas poblaciones y emplear diseños longitudinales a fin de confirmar los hallazgos de este estudio. A nivel práctico, se sugiere que la prevención de la violencia en las relaciones de noviazgo sea dirigida hacia los dos géneros, ya que ambos pueden ejercer la violencia. No obstante, esa prevención debe orientarse considerando los matices que existen en las experiencias de violencia, ya que en hombres y mujeres los antecedentes tienen distinto peso. Asimismo, la prevención debe articularse en una política integral de atención a la violencia en la niñez y adolescencia, en virtud que las variables que impactaron la violencia observada tienen su origen años antes que se diera incluso la relación de noviazgo.
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